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L SALIH A LA LUZ PUBLICA, SHAN NUESTRAS P RIMERAS PALABRAS UN SALUDO PARA TODOS LOS 
QUE, DE UNA U OTRA FORMA, C O N  LAS ARMAS O HERRAMIENTAS DE TRABAJO, DEFIEN­
DEN LA INTEGRIDAD DE NUESTRA PATRIA. PARA AQUELLOS QUE EN HOLOCAUSTO A LA LIBER­
TAD CAYERON PARA SIEMPRE, UN RECUERDO Y LA FIRME PROMESA DE CONTINUAR EN NUES­

TROS PUESTOS HASTA CONSEGUIR LA VICTORIA TOTAL SOBRE LOS INVASORES.
EN MOMENTOS DIFICILES Y DE MAXIMA RESPONSABILIDAD, HACEMOS NUESTRA APARICION; DIFICI­

LES POR VARIAS CAUSAS. EL MIEDO Y LA COBARDIA 1)E LAS MAL LLAMADAS DEMOCRACIAS; LA POS­
TURA UN TANTO CHULESCA DEL FASCISMO' INTERN ACION AL; LA FALTA DE GALLARDIA Y SENTIDO SO­
LIDARIO DEL PROLETARIADO DEL MUNDO ENTERO; LOS AVANCES POLITICOS CONSEGUIDOS POR LOS 
LISTADOS TOTALITARIOS. TODO IIA INFLUIDO DE UNA FORMA DIRECTA PARA CONDUCIR A EUROPA 
AL CAOS POLITICO-ECONOMICO EN QUE HOY SE HALLA.

SERIA ABSURDO QUERER NEGAR QUE TODO ESTO NO HA DE INFLUIR EN LA MARCHA DE NUESTRA 
CONTIENDA; PERO LO QUE NADIE SABE, O NO QUIEREN DARSE CUENTA, ES OUE SI BIEN LA POLITICA 
INTERNACIONAL PUEDE INFLUIR EN NUESTRA LUCHA. SERAN LAS BAYONETAS ESPAÑOLAS QUIENES 
DIGAN LA ULTIMA PALABRA. SABEMOS DONDE ESTAMOS Y HASTA DONDE PODEMOS LLEGAR, Y NO 
CONSENTIREMOS QUE SE NOS TOME POR CONEJILLO DE INDIAS PARA EXPERIMENTAR EN NUESTRO 
CUERPO LAS REACCIONES DE NINGUNA POTENCIA. ¡

VIVIMOS EN UN MOMENTO DE MAXIMA RESPONSABILIDAD. POR EL HECHO MISMO DE NUESTRA GUE­
RRA; LA HISTORIA NOS HA CONFIADO UNA DE SUS PAGINAS MAS DIFICILES Y EN NUESTRAS MANOS 
ESTA EL DARLE LA BRILLANTEZ QUE SE MERECE. I

FIRMES EN NUESTRO PUESTO, MAS DISPUESTOS QUE NUNCA A VENCER, EN NUESTRO ANIMO NO 
PUEDEN NI DEBEN INFLUIR LAS PALABRAS O HECHOS DE CIIAMBERLAIN, DALADIER Y COMPARSA. 
TENEMOS LA SEGURIDAD DE OUE LA DISTANCIA OUE NOS SEPARA'DEL TRIUNFO-ESTA EN RAZON IN­
VERSA DEL ENTUSIASMO Y FE QUE PONGAMOS EN CONSEGUIRLO.

LA VERDAD. POR MUY AMARGA QUE SEA, NO INFLUIRA EN NUESTRO ANIMO, CREANDO EN EL UN 
ESTADO SUSCEPTIBLE DE VAIVENES. NO NOS DEJAREMOS LLEVAR, NI POR PESIMISMOS INFUNDADOS, 
NI POR OPTIMISMOS CARENTES DE RAZON; SABEMOS QUE LA SERENIDAD ES UN FACTOR IMPORTANTE 
F.N LA VICTORIA Y ELLA SERA NUESTRO GUIA.
‘ EXENTOS DE PARTIDISMO, NUESTRA LABOR SERA LA DE AUNAR VOLUNTADES PARA LA MAS RAPIDA 
CONSECUCION DEL FIN QUE COMO ANTIFASCISTAS ANSIAMOS.

VIGILANTES, COMO NUESTRO TITULO PROCLAMA, EVITAREMOS, DENTRO DE LOS MEDIOS QUE ESTEN 
\  NUESTRO ALCANCE, QUE LOS BULISTAS, AGOREROS. DERROTISTAS Y ACAPARADORES, TENGAN 
CAMPO DE ACCION EN NUESTRA RETAGUARDIA, LA CUAL, A MEDIDA QUE EL TIEMPO PASA. ESTA MAS 
FIRME Y MAS DISPUESTA AL SACRIFICIO QUE NUNCA LO ESTUVO:

SIN DESMAYAR UN MOMENTO, CUMPLIREMOS CON NUESTRO DEBER Y HACEMOS NUESTRAS LAS PA­
LABRAS DEL JEFE DEL GOBIERNO, DOCTOR NEGRIN: “ CON ARMAS O SIN ARMAS, CON PAN O SIN PAN 
: RESISTIR.”
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Muchas cnsas que el hom­
bre las cree ind ispens- 
bles, no son más que es­
labones de la cadena que 

le esclaviza

Asi como un «rano laucado e n 1. J ta r *

^ " i e m b ^ r i n S L  'Ideas con la palabra y con c, 

ejemplo.

. píra 11 so,°

'z s X í 'f t x x
las pasiones.

No robes la libertad  jam ás a nadie, pues-si la robas 
a o tro, tam bién peligra la tuya.

* * *

¿ z  r i s a  s í í ! 3es como los pueblos podrían  llegar a ser felic ..
, *  *  *  ■ /

T rabaja  con todas tus fuerzas po r u n ir fam ilias, pue­
blos y patrias.

d i s c i p l i n a

á l s i s a s i i
cip lina  necesaria. ,

-v m s
y °p artid o s  po líücos, donde duran te m uchos anos se ju . 
estuvo pred icando  el antim ilitarism o y la rebeldía cont

s á = S ” S S f ? f 5
ia r a S etcétera. P ara  ello hubo que llevar la lucha al can - 
no donde sufrim os descalabros sin cuento, debido * 1« 
falta de d iscip lina y unión de esfuerzos, e rr 
sadas p o r nuestro esp íritu  an tim ilitarista .

¿  entonces cu .n d o  se d .  el caso .som broso  de ,u e  
los m ism os hom bres que duran te  m uchos an o , se habían

F u n d ir todos los hom bres en una sola fam ilia y en

l' naSólol a s i 'd e sap a rece rá  el dolor en tre  los hum anos.
* * *

lo s  que gritan p id iendo  libertad , esclavos ellos de 
sus vicios y pasiones, son los peores enemigos de la li-
bertad.

* * •* *
Quien ha dom inado sus pasiones es lib re ; sólo quien 

es libre, puede ayudar a otro a serlo.
» * *

No pienses que porque tú te creas que obres bien, 
todos han de ob rar lo m ism o; p?ro aunque asi sea, ama 
a todos lo mismo: a los que obran igual que tu, como 
a ios que critican  po r tu m anera de obrar.

dedicado a educar al pueblo español en unas doctrinas 
puram ente rebeldes y an tim ilitaristas, exigen al pueblo, 
contrad iciendo  sus pred icaciones, una d iscip lina f e r ie .
v obediencia ciega a los m andos. ,.nníhieta

Hubo quien com prendió aquel cam bio de conducta 
im puesto por las c ircunstancias; delante de nosotros 1 
b i i  un ejército poderoso y d iscip linado, y Para  
“ estarlo, era necesario ponerle enfrente otro E jérc .t > 
más fuerte v más d iscip linado, si cabe; y por su propia 
ioT un íadyan tando  »  ¿ tu e r .o  al de 1 »  demásj «  
p lian  las órdenes em anadas de quien se l t  c 
capacitado  e inteligente en cuestiones m im ares,.im ponién­
dose asi la m ejor d iscip lina que puede ex is tir, la

■PrCC r r o s Cq u r ^ i , á s  po r haber recib ido  una edu 
cación sind ical o po lítica más extrem ista, ta rd a ro n  mas 

f  a la rea lidad  .v se m antuvieron algún tiem ­
po obrando po r su prop ia  cuenta, den tro  J 1 
' n roduce la lucha entre la necesidad del momento 
Hs ideas arraigadas dentro  de los más hondos sen tim ien­
tos- pero  al fin , la experiencia  les dem ostró que d isci­
p lina es coord inación  y unión de esfuerzos, > u lllín |  ^ 
coord inando, fueron poco a poco asim ilan 'S o lo  'que ta  
necesario les es a los ejércitos m odernos p a ra  pod

™ s ™ » Nde' ten e r en e n e n l a - .  juicio m lo - J o .  
unc íc n m n  .  m isión de incu lcar la d iscip lina .  n » « ¡
? ” » soldados, es no d a r ,a sensación de m a n t o  p o r  el

^ ’es digno de los t ira n o .!  
nosotros bem ol d i  obedecer porque la r a s o ,  as, nos lo 
dicte. Esta es la d isciplina.

EL COMISARIO DE LA 1.* COMPAÑIA,
A. MARTINEZ

Linares y D iciem bre.
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♦  M A D R E  P A T R I A  ♦
LLORAS, PATRIA, PORQUE FUERON 
HIJOS LOS QUE TE VENDIERON 
A LAS MANOS EXTRANJERAS, 
VENDIENDOTE COMO JUDAS:
POR UNAS CUANTAS MONEDAS.

ESOS YA NO SON TUS HIJOS;
SE LLAMAN ESPAÑOLES,

SOLO SE LLAMAN TRAIDORES 
DESPRECIADOS Y MALDITOS.

QUE A TUS HIJOS CON ARDOR 
DAS TU CARIÑO, TU VIDA,
TU TERNURA, TU PASION.

FUISTES COMO LA PALOMA 
QUE CON ARDOROSO ARRULLO 
MIRA A SU HIJO CON ORGULLO, 
CUAL POETICO PINTOR 
QUE A SU CUADRO CON AMOR 
ENALTECE PORQUE ES SUYO.

QUIEREN VENDERTE, MADRE, 
PERO NO LO CONSIGUIERON 

PORQUE TUS HIJOS SALIERON 
PARA DEFENDER TU VIDA 
DE AQUELLA INVASION SURGIDA 
DE CEREBROS QUE MURIERON.

Y TUS HIJOS YA CRECIERON,
SE AMARON, SE DESPRECIARON,
Y CON DIVERGENTE VIDA 
ALGUNOS SE SEPARARON
DE TI, MADRE TAN QUERIDA.

HOY POR TODOS DESPRECIADOS
Y POR TODOS MALDECIDOS 
VAN LLORANDO ARREPENTIDOS, 
PERO NADIE LES ESCUCHA 
SUS LAMENTOS NI QUEJIDOS.

Y SIENTO DECIR A UN NIÑO:
¿NO TE ACUERDAS YA, MALDITO, 
CUANDO MATASTE A MI MADRE,
A MI HERMANO PEQUEÑITO
Y A MI POBRECITO PADRE?

NO TE QUIEREN, MADRE MIA,
TE DESPRECIAN COMO A UN SAPO, 
PORQUE UN PEDAZO DE TRAPO 
ROJO Y GUALDA LES ATRAIA.

¿QUE LES IMPORTA TU AMOR, 
SI CUAL VAGANTE GOLFILLO 
YA TU AUTORIDAD NO ACATA, 
TIENE REPLETO EL BOLSILLO 
DE ORO, DIAMANTES Y PLATA?

Y ALZA AL CIELO SU MIRADA, 
SU VISTA YA NADA VE
Y SUS LABIOS DICEN BAJO, 
AUNQUE CON MUCHO TRABAJO: 
"¡PADRES, YO OS VENGARE!...”

ESPAÑA, MADRE QUERIDA, 
MADRE CON TODO EL AMOR

VIVIERON BIEN A COSTA TUYA,
NO LES IMPORTO LA VIDA,
SOLO EL VESTIR, LA COMIDA, * 
DERROCHAR A MANOS LLENAS 
SIN PREOCUPARLES LAS PENAS 
QUE TU CORAZON ABRIGA.

EL MILICIANO DE LA CULTURA 
DE LA 5.* COMPAÑIA

L U Z
¡Qué triste es ser ciego! ¡Qué dolor supondrá oir ha­

blar de bellos colores, de bellas formas sin poderlas per­
cibir! Y ciego es, sin duda, el hombre que camina por 
la senda de la vida, sin cultura: tropezando aquí, cayen­
do allá o valiéndose constantem ente del lazarillo travieso 
que lo ponga en camino libre de entorpecimientos.

Generalmente, en la infancia hemos tenido que sufrir  
las persistentes y justificadas filípicas de nuestros mayo­
res, en su afán de conducirnos al lugar donde nuestra 
visión cultural adquiriera el necesario desarrollo; pero 
en esa edad fe liz en que nada se ve del futuro, en que 
sólo se perciben los sucesos momentáneos, no hemos pen­
sado que empezamos un viaje largo y penoso, que es la 
Vida, y  que el camino está lleno de precipicios, en los 
cuales nos podemos despeñar a cada paso si no llevamos 
suficientem ente abiertos los ojos de la inteligencia. . .

No es farde aun para curar esa ceguera que padecen  
m uchos hom bres. Para ello, MILICIAS DE LA CULTURA 
ha desplegado todas sus energías y extiende sus lum ino­
sos rayos por todas las unidades de nuestro Ejército, lle­
vando a sus aguerridos hombres los acariciadores deste­
cos de la instrucción.

Muchos son los combatientes que, sumidos antes en

las tinieblas de la ignorancia, han abierto sus ojos a la 
luz suave de la cultura, y  a partir de este magnifico mo­
mento, se han considerado ya hombres libres de las más 
terribles esclavitudes. Estos soldados han dejado de ser 
el instrum ento mecánico que con su humano resorte po­
nía en actividad una máquina de defensa, para conver­
tirse en el ser inteligente, que se da perfecta cuenta dé­
la causa por que lucha y razona y comprnde sus deberes 
de soldado. Ya puede comunicarse por si con los seres 
más queridos, que, impacientes, esperan sus noticias. Ya 
puede gozar del placer que supone la lectura de libros 

amenos y periódicos. Y, finalm ente, ya puede caminar por 
la senda de la vida sin necesidad del lazarillo, travieso las 
más de las veces, que al igual que el célebre de Tormes, 
puede ponerlo frente al muro donde encuentre el terri­
ble golpe que trastorne su sentido.

EL MILICIANO DE LA CULTURA DEL 
h.° BATALLON DE ETAPAS

L v3r .N.

—  5

Ayuntamiento de Madrid



Un saludo
¡Loor, Revista VIGILANCIA! ,
Bien venida seas en estos momentos en que tanto 

necesitam os,, el E jército  Popular, de m edios de diTusio 
para  que el m undo conozca el origen de la lucha que 
sostenemos contra los tra idores de nuestra P a tria  y su , 
influyentes: los invasores extranjeros.

N ecesitábam os de ti, para que tu, aunque muy m o­
destam ente porque tu rad io  de acción no podra sei muy 
extenso, contribuyas tam bién en grado sumo ^ e s p e j a  
el horizonte, que después, en fecha no muy lejana, 1^  
m inará con su ravo el gran am anecer de una victoria en 
la que se d ib u je ,‘cual gran pancarta  n u e ^ a  aspiracm  
tan ansiada, condensada en el lema: LIBERTAD, lDUAi.

has venido a Henar „ n .  He n n e ,  
tras grandes aspiraciones, que por ser tan necesar a, 
consideram os como im prescindible, p o r q u e ta ,  en la 
m isión que el destino te tiene reservada eres el valor 
más positivo descubierto  po r la Hum anidad.

Tú que tan silenciosam ente te in troduces en to _ 
oartes’ puedes con gran destreza convencer a quienes te 
contem plen, con arreglo al contenido de que se im preg­
n é  en este caso, lo será a todos aquellos que, como nos­
otros,’ henchidos de buena fe, aspiren  a v iv ir un m undo 
m ejor, donde todos los seres hum anos seamos respetados 
v considerados como nos pertenece.
' E res un m edio muy preciado del que nos lian tenido 
muy apartados, por conveniencia p ropia , la clase cap ita­
lista, v de ahí, el que al p rinc ip io  de la lucha que sos­
tenem os con ellos, se aprovechasen de ti para  hac^ c 
portavoz, duran te largo tiem po, de todas las cadummas 
c in sid ias que acum ulaban contra nosotros, cargando a 
nuestra cuenta los horrores y barbaridades que com etían 
con el Pueblo sano y p roduc to r que solo de^ a b a  em an­
ciparse para  con ello re n d ir  el tribu to  a que esta obli­
gado con la H istoria. , . ,

Pero  ellos, torpem ente, querían evitarlo  por todos los 
m edios a su alcance: asesinaban a hom bres ilustres que 
tanto  tiene que agradecerles la H um anidad y tam bién 
a otros que eran obreros m anuales, po r el solo hecho 
de que aspiraban a v iv ir en otra sociedad m ejor o r8a‘ 
nizada donde poder teher atendidas, con su trabajo, las 
necesidades de sus hijos y  las suyas p rop ias; y luego,

“No hay más solución 
en la guerra de España, 
que la retirada de todas 
las tropas extranjeras que 
invaden nuestro territorio, 
con sus técnicos y mate­
rial de guerra1'.

(Declaraciones del Frente Popslar Nacional]

nuestra  R ev is ta
valiéndose de ti, tra taban  de justificarse ante el m undo, 
creyendo que su triunfo  iba a ser inm ediato y que todas 
la s 'b a rb a r id a d e s  que habían  com etido quedarían  en la

,inPPerolano lia sido asi; la H istoria nos tenia reservado 
otro destino, y a ese vamos encam inados, a pesar del es­
fuerzo titánico  que hacen por evitarlo  dicha clase ca­
pitalista, rep resen tada  por los regím enes fascistas, y en 
nuestra P a tria , po r el tra id o r F ranco  y toda la fauna

C,UCNo no podrán  con nosotros. Los trabajadores espa­
ñoles, guiados por nuestros dignos represen tan tes, lo evi­
tarem os a todo trance ; sabemos lo que nos va en la con 
tienda y no cederem os ante ninguna presión que se nos 
haga. Estam os curtidos en la lucha tan larga que soste­
nemos, v, como desde el p rim er m omento, sabemos que 
lucham os po r la Independencia  de nuestra P atria , y a 
p ropio  tiem po por nuestra libertad  no habra quién no. 
aparte de nuestro empeño de triu n fa r.

P o r eso necesitam os de ti como único medio de po­
der cim entar nuestra  v ictoria. Tú nos ayudaras podero­
samente. D ifundirás entre los que te lean la verdad  es 
cueta de nuestra contienda. H arás de los pusilánim es d ig ­
nos com batientes. E ducarás a los que carezcan de¡ lai cu l­
tura suficiente y, en fin, como cosa tam bién bastante ne 
cesaría, serás el inseparab le com pañero de este 4. Ba­
tallón de E tapas, a cuyo cargo esta conferida tu  publi 
cación por ”motu p ro p rio ” , quien tam bién te necesita 
como medio de expresión y cu ltura de sus com ponentes, 
para que en un m añana próxim o, cuando nos hayam os 
separado, una vez conseguida la v ictoria , P ° dal" ° s’ 
tenerte en cuenta, conservar en la m em oria los gran 
servicios que nos prestastes en la contienda y lo útil que
nos fuistes en cada momento. .

P o r tanto, pondrem os en ello nuestro m ayor en tu sia .- 
mo v empeño todos los com ponentes de nuestra  U nidad, 
v procurarem os hacer de ti una Revista tan seria 
irad a  que sea su contenido la expresión viva de los sen­
tim ientos nobles y revolucionarios de que esta dotado el 
glorioso E jército  Popular.

EL COMISARIO DE LA 2.* COM­
PAÑIA, A. CORBELLA

Vera v D iciem bre.
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C U L T U R A
El hom bre, por propio  tem peram ento, por condición 

innata de su naturaleza, desea, trabaja, busca sin des­
canso lo que podríam os llam ar vida propia o, lo que es 
lo mismo, c ierta  independencia en su trabajo, en su 
arte , en su oiicio, en su carrera. I)e aquí que el artista 
se procure, a costa de los mayores sacrificios, su taller; 
el labriego trabaja como un esclavo, como un héroe para 
conseguir cuatro  o seis fanegas de tierra  y con su ex­
plotación comer. Y esto en todos los órdenes de la vida; 
pero yo me pregunto: ¿Son suficientes los trabajos exce­
sivos, los m ayores sacrificios para la consecución de un 
ideal? Si no van acom pañados de la cultura, ¡no! Y digo 
que no, porque la cultura es la que pulim enta el trabajo 
del hom bre, la que perfecciona sus aristas y ennoblece 
sus sentim ientos. De aquí que trabajo y cultura se com­
plem enten el uno con la otra.

Por ello, nuestro legítimo Gobierno trabaja sin des­
canso por una m ayor cultura y no escatima medios para 
llevarla allí donde hace falta: al taller, al campo, a la 
ciudad, a los cuarteles y hasta las mismas trincheras.

Y al pensar en la triste realidad en (pie vive nuestra 
querida patria , fácilm ente com prenderem os que de la 
cultura m ilitar y no de otra, he de ocuparm e en estas 
breves lineas, breves por mi incapacidad y porque plu­
mas elocuentísim as vienen escribiendo con sumo acierto 
sobre dicho tema.

I.a c u ltu ra .e s  tan precisa al m ilitar, como al buen 
p in to r sus pinceles. Por ella el m ilitar ennoblece sus sen­
tim ientos, se hace acreedor de m ayor estima, respeta y 
se hace respetar, aun de los que poseen Jas más altas 
graduaciones. Sus códigos y reglamentos los considera 
como sus m ayores trofeos.

El cum plim iento de sus obligaciones lo considera co­
mo alim ento qué precisa en todo momento. Se muestra 
bondadoso y cortés con todos y no escatima tiempo ni 
descanso en superarse a sí mismo. Y esto en el cuartel 
y en la calle, en los frentes y en las trincheras.

Todo esto que podemos llam ar fruto de la cultura, 
nos es preciso  a todos, a los que mandan y a los que 
obedecen; de aqui que el estudio a todos nos sea ne­
cesario.

¡Cam aradas! Uno de los problem as principales y de 
capital im portancia, que es necesario quede resuelto con 
la m ayor urgencia, es el que aqui me ocupa: el de la 
CULTURA. Si el obrero hubiera estado m edianam ente 
instru ido  al estallar la- subversión, le hub iera  resultado 
relativam ente fácil el p rocurarse  una instrucción gue­
rrera  que le hubiera capacitado rápidam ente para ser 
un buen oficia!, un técnico o un especialista, poniendo al 
servicio de la Patria lo m ejor de su patrim onio : UN 
TRABAJO PERFECTO. DIRIGIDO POR UNA INTELI­
GENCIA CULTA.

EL CpMISARIO DE LA 5.* COM­
PAÑIA DE ETAPAS, MIGUEL BORDAZ

Andújar y Diciembre.

Las joyas
de España

Después de perdidas las últimas posesiones de U ltra­
mar, Cuba y F ilipinas, debido a la ineptitud de aquellos 
gobernantes, Españá no ha com parecido ante el mundo 
civilizado como potencia económica; siem pre ha estado 
humillada por las grandes potencias, de acuerdo con 
banqueros y terratenientes, hijos sin entrañas para  con 
su madre Patria.

Pero todo tiene fin en la vida, y como no podía m e­
nos de ocurrir, llegó el momento en que estos malos hijos 
de España se enfrentaran con los predilectos.

En esta odisea se ha repetido lo que le ocurrió  a Cor­
nelia, dama rom ana, virtuosa y amante de sus hijos.

En una recepción celebrada en el palacio del César, 
todas las damas de alto linaje hacían alarde de suntuo­
sos vestidos y costosas joyas. Una de ellas, acercándose 
a Cornelia, le dijo:

—-Parece increíble, encantadora Cornelia, que íú, 
siendo tan hermosa y poseyendo tantas y ricas joyas, no 
hagas alarde de ellas en honor a tu linaje.

A lo que Cornelia, con adm irable y sublime sencillez, 
contestó, presentando a sus cinco hijos:

—Estas son mis joyas.
España es otra Cornelia.
Su suelo es rico, su industria poderosa, aunque no 

todo lo que debiera, por culpa de quienes siem pre la 
han explotado, de acuerdo con los chacales que servían 
de gobernantes. Pero hubo dos naciones que quisieron 
arrebatarle sus fuentes de riqueza, su integridad, lodo, 
siendo necesario que España les m ostrara lo que cons­
titu ía su m ayor orgullo, más que los objetivos de ambi­
ción que aquéllas perseguían, y decirles, mostrándoles 
sus hijos sus verdaderos hijos:

Estas son mis joyas.
Ya han visto estas naciones queda que no ha hecho 

alarde de grandes fábricas, lujo d(* escuadra ni aviación, 
ha m ostrado al mundo entero el valor y abnegación de 
sus hijos que,, haciéndose eco al orgullo de su sagrada 
m adre, no perm itirán  que el suelo de ésta sea hollado 
por planta alguna extranjera.

Y hoy, como epilogo adm irable, tanto aquellas poten­
cias vanagloriadas de poseer grandes stocks de material 
bélico, como aquellos malos hijos, esclavos de un servi­
lismo vergonzoso, de degeneración sin precedentes, ven­
dieron su P atria , sé quedan adm irados del pueblo que 
tan fácil creyeron de subyugar, y los Napoleones de ope­
reta se convencerán, si aun no lo están, de que cuando 
la m adre España está en peligro, sus hijos, haciendo en 
lodo momento honor a las palabras de su madre, saben 
dem ostrar, m uriendo si es preciso, la verdad infalible 
de Cornelia:

— ESTAS SON MIS JOYAS.
A. P I N O

Baza y Diciembre.

En las guerras  de independencia , no es sacrifi­
cio pasar privaciones; es un deber que se im ­

ponen los que no aceptan la esclavitud.

-  7
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Nuestro Comandante per 'mediación de VIGILANCIA, 
dirige un saludo al Ejército Popular______ _

SALUDO
UNO DE LOS PILARES SOBRE EL QUE SE SIENTA MAS FIRMEMENTE ^  B E R C IT O  PO­

PULAR, ES LA CULTURA. TODO COMBATIENTE DESEA SABER. CAPACITARSE MAS.

ELLO COMPRENDER Y LLEVAR NUESTRA LUCHA.
ETAPAS TAMBIEN QUIERE APORTAR SU GRANITO DE ARENA A ESTA MAGNA OBRA, Y 

PARA ELLO LANZA ESTA REVISTA, CON EL DESEO DE QUE. COLABORANDO TODO!,. SE CA­

PACITEN. IMPULSANDO A LA INTELIGENCIA A DAR DE SI CUANTO P U E D A EN 
DEL PROLETARIADO, BASE Y GUIA DE NUESTRO PUEBLO DE HEROES^POR ELLO LA L A N .
A LA VIDA, QUERIENDO SER ALMA D E L  PUEBLO Y UN PEDAZO DE EL; PORQUE EL SABER

NO ES MAS QUE ESO: PUEBLO.
YA ESTA EN LA VIDA, EN VUESTRAS MANOS Y ENTREGANDOSE PARA VUEST RO D > - 

TE, Y EN SU PRIMERA SALIDA OS DIRIGE UN SALUDO CORDIAL Y SINCERO, QUE HACE 
EXTENSIVO A TODOS LOS COMBATIENTES ESPAÑOLES— HEROES DE LAS LIBERTADES DEL 
M U N D O -, Y POR MEDIO DE ELLOS, QUIERO QUE LLEGUE A TODAS LAS PUBLICACIONES 
HERMANAS Y A SUS MAESTRAS LA PRENSA DIARIA, PIDIENDO A TODOS CARIÑO PARA ESTA 
NACIENTE, POR SUS PROPOSITOS SINCEROS DE ENSEÑANZA AL COMBATIENTE. DEDICAMOS 
NUESTRO HOMENAJE SENTIDO Y EMOCIONADO PARA LOS CAIDOS EN LA LUCHA, INDICE  ̂
EJEMPLO DE LOS QUE QUEDAMOS PARA PROSEGUIRLA HASTA LOGRAR LA INDEPENDENCIA

DEL SUELO PATRIO.
TERMINADO ESTE SALUDO, OBJETO I)E ESTAS LINEAS, DIREMOS LO QUE AL CAER DIJO

UNO DE LOS HEROES QUE ENGENDRO ESTA GUERRA:
— 1 COMBATIENTES! ¡LUCHEMOS SIN DESMAYO, QUE A TODO PODEMOS RENUNCIAR, ME­

NOS A LA VICTORIA!

..

EL DIRECTOR DE ETAPAS DEL E. DE A., 
EVARISTO SANTAMARIA

BAZA Y DICIEMBRE.

L a  libe rtad  es el m e jo r p a tr im o n io  
que  puedes  le g a r a tu s  h ijos; lu ­

ch a r p o r e lla  es un honor.

8 —
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U n a s  pa labras  del C om isar io  
d e !  4.° B a t a l l ó n  d e  E t a p a s

Al salir el prim er número de VIGILAN CIA, por su conduelo dirijo un caluroso saludo a todos 
los com ponentes de este Batallón, haciendo lo extensivo a los Jefes y Comisarios que tan dignamente 
dirigen el Ejército de Andalucía.

Hacer una Revista no es difícil; lo d ifi vil está en que responda a los anhelos de quien ha de 
leerla, de aquellos para quien está confeccionada.

VIGILANCIA, viene a llenar un hueco en nuestro espíritu, y todos. Jefes y soldados, Oficiales. 
Clases y Comisarios, nos encontramos en la obligación de cooperar a que cumpla lo mejor posible 
la función  para la que ha sido creada; para ello hemos de colaborar con fe y entusiasmo, poniendo  
en nuestros escritos el amor que sentimos por España, por esta España tan vejada y escarnecida 
por unos, tan amada y defendida por otros, haciendo resaltar nuestro desprecio y repulsa hacia los 
prim eros;  nuestro cariño y aprecio para los segundos, plasmando nuestras ansias de superación y 
libertad.

Con la mente fija en la victoria, sin im portarnos las conversaciones de quienes incapaces de 
arreglar su casa, pretenden arreglar la del vecino.

Fieles a nuestro Gobierno de Unión Nacional, llevando como guia las declaraciones del mismo 
y particularm ente las condensadas en los TRECE PUNTOS.

Con confianza ilim itada en nuestros superiores, seguros, firmes, dispuestos a cum plir cuanto se 
nos ordene, en la seguridad de que sabrán conducirnos a la victoria.

Etapas no es un Batallón de linea, para quien el empuje viril en el ataque constituye su mayor 
galardón; constituim os una unidad especial y especial es nuestro cometido. Debido a nuestro con­
tacto continuo con la retaguardia, hem o s-d e  aprender a pulsar el ánimo de la misma, llevando a 
todos los sitios la fe inquebrantable en la causa que defendem os y el ferviente deseo de disponer 
librem ente de nuestros destinos. Nuestra d eticada misión nos im pone el luchar con energía y coraje 
contra los que intenten sabotear nuestra causa por une u otro procedim iento, haciendo que sus de­
signios se frustren.

En la seguridad de que todo aquello que valga para elevar nuestra espiritualidad es un paso más 
hacia la victoria.

¡Que a nuestra Revista no le falte nada!
¡Que cada uno contribuya de la m anera que crea más eficaz!

VUESTRO COMISARIO

a c

Apóstata y traidor a sus ideales, Mus- 
soliní levanta el brazo a la antigua 
usanza romana, con la esperanza de 
poder imitar al destructor de la anti­
gua Roma. El título de “Imperatore” le 
martillea el cerebro, haciéndole cometer 
las mayores iniquidades. Su figura as­
querosa no merece más que compasión.
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"H itler ha hecho un- na­
ción de histéricos y eremi­
tas di iciida p o r  un millar 
de mentirosos y fanáticos".

(Palabras de! ex Kaiser Guillermo II)

I

l'l

Un pequeño problem a, y no aritm ético:
Cham berlain más D aladier, igual a Europa degradada.
Como resultado, el m undo es de los sinvergüenzas.
(Hacemos no ta r que España pertenece a otro plane­

ta : Al de los hom bres con dignidad.)
* * *

”Es necesario  arreg lar el conflicto español.
”Nos preocupa la guerra de España.”
"Debe te rm inar la m asacre española.”
A ver, uno que sepa hablar en chino, porque en cas­

tellano ya les hemos dicho dem asiadas veces que no ne­
cesitam os m ediadores. Nos bastamos nosotros solos.

Que se lo pregunten al "fab rican te  m ayor de maca- 
rro n is” : G uadalajara, el Ebro, Levante...

* *  *  *

Hay quien para  hablar en un escenario necesita ab ri­
go y guantes. En los m ítines de la Campaña de Invierno, 
esto tiene mal gusto. O quizás otra cosa...

*  *  ' *

”Lo m ejor son las dem ocracias.” ” No hay nada com!
parab le  con las dem ocracias.

El que no lo crea, que eche una m irada a su alre­
dedor.

¡F ra n c o ,
vu lg a r  asesino!

Í U que de la .tra ic ió n  hiciste un altar, ai que van a 
o frecer sus almas corrom pidas todos cuantos te si­
guen: que perd iste  cuanto podías tener de hum ano 
pat-a convertirte  en una hiena; que no conoces la 
dignidad ni en su grado más m ínim o; que acuciado 

por tus instin tos de fiera, intentas destru ir cuanto de no­
ble v bueno existe en España.

t ú  que llevado de tu deform idad moral p re tendes so- 
iukgar’a un pueblo para  ponerle a los pies de quien, cor. 
sus vicios hom osexuales, supo esclavizarte; .que desco­
noces lo que en el hom bre representa, porque eres in c a ­
paz de sentirlo , el am or a la  H um anidad.

Tú. para quien el m ayor gozo estriba en saber que 
los niños m ueren despedazados po r la m etralla que tus 
sayones a rro jan ; que eres incapaz de concebir el am or 
entre seres de d istin to  sexo; que tuviste la  desgracia de 
verte obligado a usar pantalones.

Tú, asesino, para  quien el símil en este caso es im ­
posible, dado lo m onstruoso de tus crím enes.

Invertido  m oral, guiñapo hum ano, que quisieras co n ­
v ertir a España en un  gran cuartel de eunucos.

T ú ... ¿podrías decirnos quién filé tu m adre?
Si se adm itiese la teoria de la generación espontánea 

en el hom bre, creeríam os que tu nacim iento obedece a 
la casualidad; mas al no ser esto posible, tendrem os que 
adm itir tu nacim iento  como el p roducto  del ayuntam ien­
to entre fieras de instin tos sanguinarios, de anim ales lc-

.............................

Los países dem ocráticos nos ayudan, m andando ai- 
mas a los facciosos; algodón y gasas a nosotros.

P ero ... esta vez se han equivocado: el algodón y las 
gasas lo necesitan ellos, que son los que cobran ...
lo que te rondaré , m orena.

* # *
A H itler le ha entrado la fobia racial. Con este m otivo, 

v por si él no fuese de "pura  sangre” , se ha establecido 
en Alemania un prem io p ara  el que averigüe quien fue 
su padre.1 « * *- #

La ”No Intervención” es un producto  cap ita lista , pa­
ra uso exclusivo del pro letariado .

*  ->f

El único que no in terviene en nuestra lucha -salvo 
honrosas excepciones- es el p ro letariado  in ternacional.

¿Será que está en la higuera?
* * ’*

Hay quien asegura que existe un señor que se hace 
llam ar Rey de Italia y E m perador de Abisinia.

¡A ver, que nos digan quién es!

gendarios con más ferocidad que las hienas. Es im posi­
ble que a ti te haya parido  una m ujer.

Es inadm isible el que hayas sido engendrado p o r 
un hom bre.

Ser tú el p roducto  del am or de dos seres hum anos, 
i MENTIRA!

Tu esp íritu  ru in , tus vicios de bestia degenerada, tu 
locura y tus bajas pasiones, no pueden haberse form ado
en el v ien tre  de una m ujer.

Til eres hijo de fieras, co m o ju s  instin tos lo proclam an. 
A tal extrem o llega tu sadism o crim inal, que a tu  lado, 

Nerón resulta un ser inofensivo; Atila, "un  corderillo  con
piel de lobo” . . .

Reúnes en tu asqueroso organism o las lacras de cien
generaciones.

Nosotros te auguram os tu  pronto  fin , pese a los avan­
ces conseguidos a fuerza de p erd er jenizaros en el ca­
m ino; a pesar de tus "tristes v ic to rias” , te aplastarem os. 

¿Para ti no habrá en el m undo una "Santa E lena” ? 
Seguirás el mismo cam ino que el pro tagonista  de FU 

Judio  E rran te” , de Eugenio Suc.
La tie rra , por miedo a contam inarse con esa cloaca 

que te sirve de cuerpo, no querrá  rec ib irte : será nece­
sario  quem arte y aventar tus cenizas.

El avisar no es de tra idores, y nosotros, con la  no­
bleza que nos caracteriza , te decim os: ” jG uárdate, que 
tu  fin está próxim o!”

A T H E O S
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VUELVEN

P ASAN los años y los sucesos acaecidos en ciertos 
periodos de tiempo, vuelven a repetirse en la 
H istoria, con la misma exactitud que antaño. 
Esto es una ley inmutable de la Historia, que en 

todo momento vemos probada con la misma certeza con 
que se prueba un teorema.

En prueba de la veracidad de este aserio, reanim e­
mos la h istoria del pueblo griego, que filé el prim ero que 
se organizó en R epública, de los pueblos de Occidente y 
que bajo este régimen fue en su tiempo la estrella que 
guió a los demás pueblos por los ignotos caminos de la 
ciencia y por los floreados y sonrientes de las letras, ya 
que en su tie rra  y bajo su protección nació el poeta de 
la antigüedad, Homero; los graves pensadores y filóso­
fos Platón y Aristóteles, y el genial Arquímedes, alma 
de la ciencia de su tiempo. En la historia de Grecia y 
por el tiem po a que nos referim os, durante el cual estaba 
div id ida en pequeñas Repúblicas, se mezcló un pueblo, 
por entonces poderosísim o de Oriente, que se llamaba 
Persia, gobernada por Darío I, m onarca tan tirano como 
sus antecesores, el cual, guiado por las ansias im peria­
listas que le consum ían, puso sus ojos en las Repúblicas 
helénicas, a las cuales se dispuso a atacar, para  lo cual 
reunió el ejército m ayor y más potente hasta entonces 
conocido: un millón de hombres, los cuales envió a la 
fron tera  con orejen inm ediata de en trar en Grecia, a rra ­
sándola com pletam ente. Con el fin de que la empresa 
no se m alograse, aprovechó la feliz circunstancia de que 
las pequeñas Repúblicas griegas hallábanse enfrascadas 
en una guerra que sin provecho las diezmaba completa­
m ente; pero si contó con esta circunstancia, no contó 
con o tra no menos influyente, es decir, con el alma dé­
los griegos, que aleccionados por la cultura que poseían, 
no se dejaban arreba tar el preciado tesoro de su liber­
tad , sino después de la muerte.

Y, en efecto, con su potentísim o ejército llegó Dario 
a Grecia, atravesó algunas com arcas y se encontró con 
el desfiladero de los Term ópiles, por el cual metió su 
ejército, creyendo fácil el franqueo del mismo; pero Leó­
nidas, con trescientos soldados más, en cum plim ien­
to de su deber y con ? inguiar heroísm o, lo defendió has­
ta haber derram ado la última gota de sangre, dando 
tiem po suficiente a E sparta, Atenas, etc., para que p re ­
parasen el ejército que había de contender con el de 
Dario.

¿Qué hicieron estos inim itables hom bres?
¿Fué estéril su sacrificio?
De ningún modo. Ningún sacrificio  en la guerra es 

inútil y menos en este caso, pues dió el tiem po preciso 
a Esparta y Atenas para  organizar la defensa que liabia

LOS ANOS
de salvarles y enseñarles a los generales espartacos y 
atenienses a aprovecharse de ella para  luego llevar a 
sus soldados hacia las grandes victorias de Solomina y 
Platea, consiguiendo de este modo que las tropas persas 
se retirasen, según el dicho vulgar ”con el rabo entre 
las patas”.

Al recordar este instructivo pasaje de la Historia, mi 
espíritu, insensiblemente, com para este pueblo m ártir de 
su libertad, allá en los tiempos antiguos, con este otro; 
nuestra España, m ártir también de las mismas ideas en 
el siglo presente.

¿No es cierta esta semejanza?
Un pueblo alejado de toda lucha exterior, hum ilde y 

que a nadie ofende, es atacado y arrasado por otro pue­
blo potente, que atiende las ansias de su jefe, que no 
tiene inconveniente en arrasar las ciudades del que él 
considera su enemigo. Pero el m onarca de la Edad An­
tigua no tuvo en cuenta el alma del pueblo que atacaba 
y no creyó encontrar la heroica existencia de los term ó­
piles; igual que los jefes de Estado de la edad contem­
poránea, tampoco creyeron encontrar la heroica resis­
tencia. del pueblo español. El antiguo tirano nunca creyó 
que sus fuerzas fuesen derrotadas por los griegos en So- 
lomicia y Platea; los modernos tiranos tampoco creyeron 
que sus fuerzas fuesen derrotadas por los cspañoles^en 
Guadalajara, Jaram a, el Ebro...

Pero ya que tanto nos semejamos a los antiguos grie­
gos, procurarem os im itarles en todo, y según su ejemplo, 
fortalezcamos nuestro espíritu de libertad, asimilándonos 
toda cuanta cultura podames, estudiando en la medida 
de nuestras fuerzas, para que así fortalecidos, cuando el 
Comisario nos venga a decir, como a Leónidas en las 
Term opilas: ”Son tantos los cañones de los invasores, 
que si juntos disparasen obscurecerian la luz del sol” , 
podamos contestar, a im itación suya: "Tanto mejor; as» 
pelearemos a la som bra.”

EGO SUM

HOY NADIE, NI LOS MISMAS INVASO­

RES, SE ATREVEN A NEGAR LA AGRE­

SION; PERO EN VEZ DE ASEGURAR EL 

ASENTAMIENTO DE LA PAZ SOBRE El. 

CUMPLIMIENTO DE COMPROMISOS, SE 

INTENTA SOFISTICARLA CON COMPO­

NENDAS Y TRANSACCIONES. A ESO, 

NUESTRA RESPUESTA EN TRES PALA­

BRAS: NO LO ADMITIMOS.”

(Palabras del Doctor Negrln.)
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Lo que nos cuenten dos prisioneros 
enadidos del campo faccioso

n OS hemos encontrado en Baza con los tenientes 
Delfino Alvarez Gómez y E nrique de L ara del 
Castillo. Los dos tenientes proceden del disuelto 

v E jército  del Norte.. El teniente Alvarez pertenecía 
al arm a de A rtilleria, y el teniente De L ara, al arm a de

Quisiéramos n a rra r , con toda suerte de detalles, to­
das sus inform aciones. No vamos a poderlo hacer porque 
jes tanto y tan amargo lo que nos cuentan!...

* * *
El teniente Alvarez fué hecho p risionero  en T rubia, el 

día 22 de Octubre de 1937. Cayó en manos de un la b o r  
de Regulares. R ecorrió  las prisiones de Pola de Lena, 
Arillam anin (León), San Marcos (León), Santona (Santan­
der) v Bilbao. La odisea que sufrió fué terrib le.

SALUDO FASCISTA OBLIGATORIO

En las cárceles, el régimen pen itenciario  les obliga a 
perm anecer en constante levantam iento del brazo dere­
cho para  saludar a la m anera fascista. Cantos y ritos fas­
cistas, han de ser ejecutados por los p risioneros de gue­
r ra  “ rojos” . Sigue el fascismo sin c reer que los senti­
m ientos v las ideas no tienen vallas ni obstáculos. Nues­
tros p risioneros, nuestros bravos luchadores, sienten la tir 
en sus pechos la pasión inflam ada del antifascism o cuan- 
to m ayor es la tiran ía  de los capitostes fascistas. Ellos 
cantan , can tan ..., hajo la m irada té trica  de unos guar­
dianes que amenazan con el látigo a terrador. A saludan 
a la m anera fascista, m aquinalm ente, am enazados de 
m uerte a la m ayor negligencia, al m enor cansancio en 
los brazos que no sienten placer ninguno en el saludo 
bestial del fascismo. ,

SIN  COMER DURANTE TRES DIAS

El sentim iento inhum ano de los fascistas se m ani­
fiesta más netam ente cuando se halla ante el vencido. P o r­
que un vencido es un p risionero  indefenso. Entonces se 
m uestra la fiera fascista como una hiena. No le im porta 
que los hom bres, seres hum anos, sem ejantes en la espe­
cie, sufran ham bre y sed. Su m ayor p lacer está en el 
dolor de sus sem ejantes. Es sadism o puro  que recuerda 
la fría  insensib ilidad de sus antecesores los insp iradores 
de la  Santa Inquisición.

Los p risioneros de guerra, los nuestros caídos en sus 
m anos, han sido trasladados, unas veces en conduccio­
nes p o r carre tera , o tras veces en cam iones y otrgs veces 
am ontonados en los vagones del fe rro carril, duran te uno, 
dos o tres dias consecutivos, sin descanso y sin p robar 
bocado .., v al final del trayecto , la generosidad facciosa 
se m anifiesta dándoles un chusco para  cada tres días por 
cada p risionero , p o r toda alim entación. ¡Y luego sus 
voceros d irán  al m undo que son muy hum anitarios.

POR LAS CALLES DE LEON  ,

D urante el traslado  de prisioneros de un pueblo a 
otro, los prisioneros “ rojos” son puestos al alcance del 
pueblo, para  que éste, si tiene m alos instintos, les acose.

les insulte o los m altrate. Pero  la reacción popular y c iu ­
dadana en la España sojuzgada es tal, que las lanzas se 
to rnan  cañas. Las m ujeres de León, que son casi los ún i­
cos habitantes que por alli quedan, se detienen a m irar y 
a exam inar a los prisioneros. No pueden ocultar que son 
m adres. Sus exclam aciones expresan su sim patía a los 
prisioneros “ rojos” , y d icen : “ ¡Si son iguales que nos­
o tros!” ¿Qué les habrán  contado a esas pobres m ujeres 
sobre nosotros? El fascism o es el embuste y la d ifa­
m ación.

EL ODIO DE LOS SOLDADOS CANARIOS

A los soldados canarios les han inculcado una te r r i­
ble idea de odio. Todo porque de una Brigada facciosa, 
com puesta por canarios en su totalidad, que fué enviada 
a pelear en Belchite (Zaragoza), quedaron doscientos c in ­
cuenta individuos. El aniquilam iento de la Brigada fué 
casi absoluto. Desde entonces, explotando la ignorancia 
de los canarios, se dedican a exaltar su odio africano 
contra nosotros, y cuando ven un “ ro jo ’ sienten un ver­
dadero deseo de asesinarlo.

El odio que sienten los canarios a los soldados p r i­
sioneros de guerra, ha dado lugar a que po r motivos sin 
im portancia  fuesen m uertos a tiros más de diez p ris io ­
neros dentro  de la p risión , sin que dichos crím enes hu­
biesen tenido reparación  o enm ienda alguna. No se pue­
de llegar a m ayor barbarie , es decir, a m ejor civilización 
fascista. Es la civilización por la m uerte y el asesinato.

PALIZAS POR DOS PESETAS

En uno de los locales de la U niversidad de Deuslo 
(Bilbao), hab ilitado  p ara  p risión , hab ia infinidad de p r i­
sioneros.

F.1 trato  que allí se daba a los p risioneros es algo peor 
que el de las o tras prisiones, sin que por ello se pueda 
decir que en las otras prisiones la vida es ni siqu iera  regu- 
gular. Pero se da el caso de que a los prisioneros no se 
íes facilita  ropa de ninguna clase. Los prisioneros van 
perd iendo  poco a poco su ropa en el uso d iario . Hay 
quien ha llegado a la p risión  ya sin vestuario. Un an ti­
fascista, p risionero  de guerra, m ostraba su cuerpo al des­
nudo, y una m uchacha de Bilbao que sin tió  rubo r ante 
tal espectáculo, le dió dos pesetas p ara  ayudarle a que 
pudiera  a d q u irir  ropa. Inm ediatam ente cundió  la noticia 
v gradualm ente la noticia fué degenerando. “Dos pesetas 
d e í S. R .” , decían los esb irros de la p risión . Y porque al 
fin la gente crevó que las dos pesetas en cuestión proce- 
dian del S R T., el jefe de la p risión  ordenó que se le 
propinase una paliza a titulo de castigo, p o r atreverse a 
m antener relaciones- (supuestas relaciones, naturalm en­
te) en el ex terior, con los rojos. La paliza que le Pr0P1_ 
naron fué de tal calibre, que el m uchacho llegó a la  celda 
extenuado y hecho una verdadera p iltrafa . Algo desola­
dor, que el fascism o no pagará jam ás bastante, p o r mu­
cho que pague.

P ara que se pueda dar una idea el lecto r del enorm e 
m artirio  que debió su frir nuestro querido p risionero  de
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Un e jem p lo
Aquellas tardes del otoño angustioso de Madrid, se 

buscaban los m apas con el deseo inocente de encontrar 
en ellos un punto de esperanza, una razón, por difícil que 
fuera, capaz de calm ar po r unos momentos la desazón im ­
ponente que tra ía  cada hora.

M achacaban los dedos las lineas azules de las carre­
teras. “Aquí está la linea de resistencia.” Queríamos con­
vencernos unos a otros que la situación no era desespe­
rada; pero  era un empeño vano. Todos conocíamos, la ver­
dad; m uchos la estábamos viviendo m inuto a m inuto y 
no podíam os engañarnos.

Una tarde , al bajar del frente—ya saqueaban los mo­
ros las casas de 'N avalcarnero— , el mapa de Castilla sólo 
tenia un círculo  que se agitaba ante los ojos: M drid... Ma­
drid. Aun se luchaba en las carreteras. Todavía se les 
podía contener antes de llegar a la ciudad. E ra difícil 
resignarse a o tra cosa. Sin embargo, podía más que aque­
llas esperanzas, aquel m artilleo constante de las sirenas. 
“Bom bardean desde cien m etros; no podemos im pedirlo 
porque no hay antiaéreos ni “ cazas” . Después, llegan los 
tanques; luego la caballeria. “Necesitamos am etralla­
doras” ...

Las M ilicias volvían llorando de desesperación, de im ­
potencia; con sus fusiles no podían  contener la avalan­
cha del m aterial de guerra extranjero; lloraban con ra ­
bia de hom bres y de españoles. De cara a M adrid, reac­
cionaban. ¡En M adrid no en trarán! ¡No en trarán! Lo 
mismo decía la población civil.

Muchos lo decian por puro  presentim iento; otros p o r­
que confiaban en el “ m ilagro” ; los más, porque habían 
dado sus brazos, sus energías e in iciativas, su voluntad,

guerra, baste decir y añad ir que al cabo de un rato, en 
que el desgraciado atorm entado se encontraba descan­
sando en su celda, se oyeron pasos por la escalera, al­
guien le indicó  que venia el jefe para  darle o tra paliza, 
y el m uchacho, sin reflexionar un solo m inuto m ás, se 
abalanzó a una ventana de la  prisión  y se lanzó en el va­
cío. Su celda se encontraba situada en el te rce r piso de 
la  prisión . La m uerte del m uchacho fué, por lo tanto, 
instantánea. Una victim a que el fascismo tend rá  que re­
procharse en su negra conciencia. Nosotros la saludamos 
y le prom etem os venganza...

Ya, po r fin, t i  teniente Alvarez fué trasladado a un 
batallón denom inado de “Trabajadores de trabajos fo r­
zados” , en el fren te  de A ndalucía. Cuando se encontiaba 
fortificando en el Cerro de la Canasta, en unión de otros 
dos soldados leales, tam bién prisioneros, se pasó a nues­
tro  cam po, aproxim adam ente el 30 de O ctubre próxim o 
pasado.

Fué recib ido  po r nuestras fuerzas con todo cariño. La 
satisfacción que sin tió  el bravo com batiente de la L iber­
tad, al sentirse lib re  de la tris te  pesadilla que supone ver­
se entre esbirros v enemigos de España, es indescriptible.

El Gobierno de la República debe tener en cuenta a 
este bravo luchador. Nosotros sabríam os darle el prem io 
que m erece po r los sufrim ienf'i • aguantados sin claudicar 
en sus sentim ientos leales, a la causa de la República.

GUELTO

(Continuará.)

de Madr id  ¡
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lodo, para lograr aquel pulso de combate que iba des­
plegando sobre Madrid, la gran bandera de resistencia.

* * *

No, no podían en trar en Madrid. Hoy, a la luz de los 
dos años transcurridos, puede apreciarse m ejor por qué 
M adrid se hizo inexpugnable. Hoy cobran todo su valor 
aquellas consignas lanzadas al pueblo en instantes de gra­
vedad suprem a; aquella voz serena y fuerte que gritó el 
peligro cuando éste estaba todavía lejos de las puertas 
de la  capital; pero cuando ya las amenazaba seriam ente, 
fué entonces cuando el pueblo de M adrid escuchó por vez 
prim era la palabra FORTIFICACION. Sé pronunciaba de 
una m anera nueva; fortificar ya no era ab rir unos metros 
de zanja, ni colocar unos sacos de tie rra ; fortificar no era 
un trabajo de soldados especializados, ni un trabajo de 
castigo. F ortificar era levantar barreras de p iedra y ce­
mento que cerraran  el paso a la invasión po r toda la 
circunferencia m adrileña, y no era un trabajo aislado 
sino una tarea común, colectiva, de todo el pueblo.

La prim era  tarde que corrió  una cam ioneta por las 
calles m adrileñas, gritando con su letra im presa en unas 
proclam as, que se ofreciesen todos los brazos que no es­
tuviesen en el frente, para  fortificar M adrid, hubo incré­
dulos que com entaban con sonrisas y con frases despec­
tivas lo que ya comenzaba a ser un factor de la victoria: 
“ ¡Fortificar M adrid!— decian—. ¡Qué afán de alarm ar a 
la gente! Ni que estuvieran ya en M adrid.” E ran los op­
tim istas de entonces, que luego, ante el peligro eminente, 
fueron los más pesimistas. Eran los eternos descontentos, 
que en aquella fecha creían imposible que los moros lle­
garan hasta la Casa de Campo, del mismo modo que des­
pués creian im posible defender M adrid. Eran los que 
consideraban que habíam os ganado la guerra cuando 
vencim os a los italianos en Guadalajara, y cuando toma­
mos Belchite, y cuando entram os en Teruel; los que ase­
guraban, en Marzo, que todo estaba perdido y que sólo 
el com prom iso o la claudicación podrían  ponernos en 
salvo. Pero éste no era el pueblo de Madrid. F,1 pueblo de 
M adrid abrió bien los ojos y supo com prender cuál era 
la situación y  todo lo que a la ciudad le esperaba. Y el 
pueblo de M adrid, hom bres de todas las edades, mujeres 
que po r prim era vez sentían en la frente el sudor del tra­
bajo rudo, m uchachos y  chiquillos de la más corta edad; 
todo el m undo se echó a los caminos de la capital a so­
cavar la tie rra  que iba a ser escenario de batallas tre­
mendas.

Asi fué su heroísm o ante el invasor.
G A R  V I

\
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SUPERARSE O SUCUMBIR

I
A España pacifica, la España trabajadora, cuando los 

c larines del fascism o tocaban la señal alarm ante de 
la guerra, quedó colocada en el dilema de SUPERAR­
SE o sucum bir. Y España, con gesto nunca bien pon­
derado, com prendió al instante cómo en todos los 
m om entos históricos, preñados de dificultades y 

sacrificios, que su destino era SUPERARSE.
Efectivam ente; el español apasionado de sus ideales, 

an tiguerrero  por convicción, tuvo que im provisar un 
E jercito; enemigo acérrim o de la guerra, tuvo que satu­
rarse de a rd o r bélico; indisciplinado por naturaleza, 
se autodisciplinó. Su im aginación, su potencia creadora, 
vislum bró la im periosa necesidad de moldear sobre la 
m archa, en duro granito, el E jército español, que fuese 
dique de contención de las desbordadas hordas invasoras.

H aciendo la guerra, atacando y resistiendo, dia tras 
dia se ha m arcado, jalón por jalón, la linea recta que 
nos ha llevado a la meta de nuestras aspiraciones: con­
tar con un Ejército  de inconm ensurable m oral; Ejército 
de la paz, pródigo en héroes, que no cam biará las armas 
por los instrum entos de trabajo m ientras quede un áto­
mo de tie rra  invadida.

El Estado, derrum bado; la Economía, desorganizada, 
necesitaban las altas esferas estatales hombres con facul­
tades de creación que estructurasen, que esculpiesen las 
nuevas form as que debían sustitu ir las ya caducas, < aidas. 
para no levantarse nunca más.

De superación nos hablan los nuevos organism os en­
cargados de adm in istra r justicia, que la reparten con 
equidad, sin favoritism o de ninguna especie. Superación 
significa la  d istribución  arm ónica, proporcional, de la 
rquezs agricola, que en manos de nuestros campesinos, 
tan inicuam ente explotados anteriorm ente, da rios de 
oro que fortalecen nuestro tesoro nacional y al mismo 
tiempo el vigor físico de nuestros com batientes, lleván­
doles cuanto les hace falta para su alim entación.

Nuestra industria , floreciente, adaptada a las impe­
riosas necesidades de la guerra, m ultiplicando de m ane­
ra insuperable sus efectivos, em ulando con las armas 
del trabajo a os com batientes, defensores de la tierra 
hispana, son nuevas m uestras de superación.

El trabajador, dignificado, rem unerado con arreglo a 
sus necesidades, in terv in iendo  de m anera d irecta en la 
producción y consumo del país, dan una idea de la in ­
mensa Renovación em prendida.

El campo de la enseñanza, tan abonado por la reac­
ción para la siem bra de malas semillas, la extirpación lia 
sido total. La revisión del profesorado, elim inando lo an ­
ticuado; la in tervención d irecta del estudiantado en los 
claustros, dando in iciativas y oponiéndose a los abusos 
de antaño, señalan de m anera concreta cuál será el p o r­
venir de nuestra enseñanza.

Y, sobre tood, la creación del Institu to  Obrero, las 
U niversidades Populares, las Escuelas de Trabajo, los 
Presupuestos de Instrucción  Pública, el decreto sobre 
Becas, son el exponente m agnifico de la labor cultural 
desarrollada po r los Gobiernos del F ren te  Popular.

La cultura al servicio del pueblo; la enseñanza su­
perio r abierta a las claras m entalidades de tantos espa­
ñoles que, po r falta de recursos, seguían rum bos opues-

Por las generaciones
futuras

El deseo más fuerte que en toda época lia sentido la 
Humanidad, ha sido el de legar a las generaciones fu­
turas un sistema de vida más armonioso V más en con­
sonancia con la espiritualidad adquirida por el indivi­
duo en su contacto con la naturaleza.

El deseo de dar un método de vida más humano a 
sus hijos, ha impulsado a muchos miles de hombres a 
ofrendar sus vidas generosamente y sin reservas men­
tales de ninguna especie.

El que ha sufrido persecuciones sin cuento; quien 
por enfrentarse (|>n la burguesía pasaba en la cárcel los 
mejores años 'de su existencia; los que se veían obliga­
dos a vivir en el destierro, lo hacían con el pensam ien­
to puesto en las generaciones futuras.

• Sólo los egoístas, los pobres de espíritu , son capaces 
de luchar por el mejoram iento de su existencia, sin 
pensar en la de aquellos que les sucedan.

El c a p i ta l iz ó  español ha sido siem pre de los que 
han querido las ganancias inm ediatas; luchan y han 
luchado, no por el porvenir de sus hijos, sino por sus 
privilegios presentes; carecen de humanismo, de sen­
tim ientos nobles, de corazón.

La diferencia más acentuada entre el capitalism o y 
el proletariado ibérico, ha sido y sigue siendo el exceso 
de hegoismo en el prim ero y de altruism o en el segundo.

Quienes en estos momentos luchan y dan sus vidas 
en las trincheras, no lo hacen por las mejoras inm edia­
tas que ellos puedan disfru tar, sino con la mente fija en 
sus hijos, en los hijos de los demás, en las generaciones 
futuras.

Por esto precisam ente están dispuestos a toda clase 
de sacrificios, incluso al de la propia vida. La satisfac­
ción de sentir en lo más hondo de su espíritu  la visión 
risueña de su porvenir libre y feliz, les hace ser leones 
en la pelea y m orir con la sonrisa en los labios.

Las palabras de Marat son el fiel reflejo del pensa-, 
m iento de quienes defienden un parapeto, de los qne, 
por una u otra causa, se ven precisados a in tervenir en 
hechos violentos, de quienes en la retaguardia laboran 
con el ardor propio de todo ser consciente y hum ano: 
“Sembramos entre sangre y lágrimas para que las ge­
neraciones futuras cosechen en la alegría.”

tos a los que señalaba su vocación, perdiéndose en la 
vulgaridad; inteligencias privilegiadas que en las Cien­
cias, en las Letras y en las Artes habrían dado dias de 
gloria a la Madre España.

Toda esta labor, realizada al unisono de la guerra, 
bajo la boca de los cañones y el zumbido de los aviones, 
perm ite  im aginar lo qne será España cuando, con el 
triunfo de la República, dedicados exclusivamente a su 
reconstrucción, las trom petas de la paz resuenen en todo 
el ámbito nacional.

EL ENCARGADO DE LA ESCUELA 
Y BIBLOTECA DE LA 1.* COMPA­

CTA DE ETAPAS

jCamarada!: Si pasas penalidades; 
si sufres, la culpa es del fascismo.
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D e s d e  la cum bre altiva ae .su y u ..«

U n  h o m b re  nos  an im a  a que luchem os; 

R e n u n c ie m o s  a to d o  y ve n ce re m o s , 

R e n u n c ie m o s  a to d o ; pero  a la m e tó n  a 

U n a  y m il veces, no re n u n c ia re m o s ,

T __i___ cuan ta  m il veces, !oh, so ld a d o !
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